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En general eran todos parecidos, de físico alto y aspecto salu- 


dable. 


De su rostro se desprendía una expresión bravia; el cabello 
negro al viento o atado atrás con adornos de plumas. 


Se ha destacado siempre la desnudez como una condición indi- 
gena. Usaban como abrigo el quillapí o toropí, que era un pequeño 
manto formado por pieles rectangulares, con el pelo hacia adentro 
y cosidos con fibras de origen animal. Muchas veces adornaban su 
ropa, con plumas de chajá, loro o ñandú, caparazones de animales 
o huesos. 


Sus ocupaciones se diferenciaban según el sexo; así el hombre 
iba a la lucha con decisión y valentía, usando las armas que sus 
manos habian construido; mientras las mujeres preparaban la comi- 
da, armaban y desarmaban las chozas, cada vez que cambiaban de 
paraje. 

Pero esa separación era sólo aparente: en la lucha el hombre 
arrojaba la lanza, mientras sus mujeres, detrás, cantaban extraños 
himnos, llenos de escondidos rencores. 


Estaban unidos en la paz y más en la guerra, acompañándose, 
amparándose, queriéndose... 


HABIA VARIOS GRUPOS 


A la llegada de Solís al Río de la Plata, nuestro país estaba 
habitado por varios tribus de indígenas. 


Cada uno de estos grupos, vivía en una zona determinada del 


“territorio; aunque no siempre en el mismo lugar, ya que se trasla- 


daban buscando alimentos y mejores tierras. 


A pesar de ello, algunas tribus llegaron a mezclarse; aunque 
fuera por un tiempo limitado. 


Tenían muchos caracteres parecidos; por eso al hablar de indi- 
genas se generalizan sus rasgos y costumbres. 


Pero la realidad ha hecho posible una diferenciación basada, 
no sólo en su ubicación; sino también en sus costumbres. 


El estudio de los grupos indigenas ofrece dificultades, ya que 
es poco lo que se sabe de ellos y existen pocas posibilidades de que 


sepamos más. 


Generalmente se hace un enfoque histórico y es difícil encontrar 
documentos que verifiquen lo que se ha escrito acerca de los indí- 
genas. 


Eso no significa que sea erróneo todo lo que hasta ahora hemos 
leído acerca de los primeros habitantes de nuestro pais. 


LOS CHARRUAS Y LOS CHANAES 


Ambos tenían rasgos parecidos. 


Los chanáes, constituyeron racialmente una nación hermana de 


la charrúa, formando una especie de clan. 


Este clan se había entablado a raíz de la consanguinidad que 


existía entre las dos tribus, debido a la cercanía en que vivian. . 


Hablaban el mismo idioma, nasal y gutural, aunque se forma- 


ron por lo menos tres dialectos. 


El tipo de vivienda era similar y algunas de sus prácticas mor- 


tuorias, iguales. 


Haciendo un paralelo entre las dos culturas, se ve que los cha- 


náes formaban un grupo más adelantado. 
Su separación parece haberse producido con la invasión guaraní. 


Tenían semejanzas, pero también diferencias que nos llevarán 


a estudiarlos separadamente. 


LOS CHARRUAS 


Los charrúas vivían sobre la costa del Río Uruguay y del Río 
de la Plata, hasta el Océano Atlántico. 

Excepto algún caso aislado, jamás se sometieron y se negaron 
a aceptar la religión y las costumbres que les podían dar los espa- 
ñoles. 

El mando se imponía solamente en la guerra; había un cacique 
por toldería, que comandaba unos 50 hombres y un consejo de an- 
ciano y guerreros, cuando por alguna circunstancia estaban en 
peligro. ES 

No había diferencias sociales: todos eran iguales entre sí. 

Los charrúas no formaron un grupo muy numeroso, pero se hi- 
cieron muy conocidos por su valor, su orgullo y el rechazo que demos- 
traron a todo lo extranjero; atreviéndose al desafío, aunque siempre 
estaban en inferioridad de combatientes. o 
: Estos cobrizos no se asombraban por nada; mostraban un aire 
taciturno, siempre con un dejo de tristeza: parecía que nada les 
contentaba. o 

Pero no se dejaban arrebatar la tierra; los cañones nunca los 
inhibieron. 
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LOS CHANAES 


Vivian en una región muy amplia; en el delta del Rio Negro, 
en la parte inferior del Río Uruguay, cerca del Plata. 


De ahi su fusión con los charrúas. 


No todos los integrantes de este grupo realizaban cultivos; pero 
algunos llegaron a plantar maíz, zapallos y porotos. 


Para la caza usaban un arco corto, con fechas de punta. Y 
también boleadoras. .. 


Fue un pueblo pescador, aunque no se sabe exactamente qué 
medios usaban para la pesca. El pescado era desecado o ahumado 
para que se conservara y lo almacenaban para usarlo en cualquier 


， momento. - A 


Por eso siempre construían sus tolderías cerca de los arroyos y 
ríos. 


En su vestimenta usaban mantos de pieles y algunas de sus mu- 
jeres tenían telas de algodón. 


Usaron también adornos, como collares con cuentas. 


Lo más destacado de su cultura es la cerámica, con guardas. 
dibujadas y de un nivel superior al de los charrúas. 


TABARE 


El Uruguay y el Piata 
Vivían su salvaje primavera. 
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El himno de sus olas 
Resbala melodioso en sus arenas. 
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Y al grito temeroso 

Que lanzan en los aires sus tormentas 
Contesta el grito de una raza humana 
Que aparece desnuda en las riberas. 
Es la raza charroa 


SRS 


Es la raza indomable 

Que alentó en una tierra. 

Patria de los amores y las glorias 
Que al Uruguay y al Plata se recuesta. 


Juan Zorrilla de San Martín. 


Este poeta nació en Montevideo, en diciembre de 1855. 

Dedicado desde muy joven a las letras, funda el diario “El Bien 
Público”. 

Además de ''Tabaré”, escribió “La Leyenda Patria”, “Huerto 
cerrado”, “Rescnancias del camino”, “EI libro de Ruth”. Murió en 
noviembre de 1931. 
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LOS YAROS | 


Vivieron en el territorio que queda entre los Rios Negro y San 
Salvador. 


Eran pescadores y cazadores; pero desconocían la agricultura, 
la cerámica, el arco y la flecha, que les llegaron muchos años más 
tarde, por intermedio de los charrúas. 


Las armas que utilizaban eran la maza, el rompecabezas, la 
honda y la lanza con punta de piedra. 


Como no conocian la cerámica, sus recipientes eran cestos y 
vasijas, revestidas por dentro de cera o de barro, secados al sol; allí 
conservaban agua y miel. 

Físicamente eran más bien bajos, con brazos y piernas gruesos, 
Sus caras redondas y achatadas, con nariz ancha. Diferían por ello 
del resto de los indígenas. 


Su vivienda era una especie de mural, hecho de vegetales tren- 
zados, que colocaban inclinados, como formando una pared, sin te- 
cho, del lado que soplaba el viento. 


Con los años fueron exterminados por los propios charrúas. 


Estos no lograron influir en sus costumbres e idioma, que era 
muy distinto. 


LOS ARACHANES 


Su nombre proviene del aspecto de su cabello, siempre dado 


vuelta y ondulado. 


Así lo relata en 1612, Diaz de Guzmán: “Las riberas de Rio 
Grande están pobladas por más de 20.000 indios, que los de aque- 
lla tierra llaman Arachanes, porque traen el cabello revuelto y encres- 


pado hacia arriba. 


Es gente muy dispuesta y corpulenta y ordinariamente tienen 
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guerra con los indios charrúas... 


Estaban establecidos en la costa atlántico, desde el Cabo de: 
Santa María hacia el norte; pasando por Cabo Polonio, La Coro- 


nilla, llegando a los bañados de San Luis y a la zona de la Laguna 


Merin. 


Poseian una cultura muy rudimentaria; se ve en las puntas de 


flecha, muy pequeñas, algunas de pizarra. 
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LOS BOHANES 


“Su vida se desarrolló a la altura del Salto Grande, en el Río 
Uruguay. Esta ubicación posibilitaba su cruce a la otra orilla, rela- 
cionándose con las naciones que bajaban por el Río Paraná, o que 


iban al sur. 


En este lugar de paso, soportaron el peso de muchas luchas, 
siendo vencidos y dominados. 


Por esto mismo, muchos los identifican como una extensión de 


la nación churrúa. 


Los bohanes alcanzaron el más alto nivel cultural del momento, 
siendo verdaderos artistas en el tallado de las piedras; las flechas 
y los rompecabezas, sorprenden por su perfección. 


Su armas, antes de integrar la nación charrúa, eran la lanza, 
la honda, el dardo y el rompecabezas. 


Pero luego, influidos por los mismos charrúas, construyeron ar- 
cos, flechas y boleadoras. 


Llegando también en alfarería, a fabricar sencillos recipientes, 
decorados con dibujos. 


Puede afirmarse, que tanto los yaros como los bohanes, fueron 
asimilados y luego exterminados por el poderío charrúa. 
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LOS GUENOAS 


Vivían errantes en los campos y bosques del Uruguay, al norte . 
del Río Cuareim; aunque a mediados del siglo XVIII se establecieron 
en el este, cerca de donde está hoy la ciudad de Castillos, entre los 
arachanes y los charrúas. 

Sus casas estaban construidas con unas esteras, hechas con paja 
larga o totora gruesa. 

Ponían unas estacas en la tierra y allí colocaban las esteras; 
usando unas como paredes y otras como techo. 

Sintieron un gran respeto por los ritos As y el culto hacia 


sus muertos. 
Se extendieron hasta el Estado de Río Grande del Sur, en Bra- 


sil; por ello fueron conocidos muchos años después que otros indf- 


genas. 
Con el tiempo, cuando los charra: se dirigieion hacia el Pa- 


raná, ese territorio fue ocupado por los guenoas. 
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SU VIVIENDA... SU HOGAR ~ 


En la primera época, la vivienda estaba construida con esteras 
en forma cuadrada, a veces con techo plano y en otras oportunidades 
sin techar. 

Se ayudaban, para mantenerlas, con palos horizontales. 
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Cuando los españoles llegaron a estas tierras y trajeron el ga- 
nado, los indígenas aprovecharon el cuero para cubrir las chozas, 


pero no olvidaron por esto, los palos y el junco. 


Sus casas tenían poca altura y poca capacidd; ya que en realidad 


sólo las usaban para dormir. 
El fuego lo hacian al aire libre. 


Algunos autores creen que los indigenas llevaban sus toldos al 
trasladarse; esto no está plenamente confirmado. Quizás contruyeran 
nuevas tolderías, (así se le llama al conjunto de chozas o “toldos””), 


porque les resultaba más fácil y práctico. 


No olvidemos que al dejar un lugar, iban, como exploradores, 


buscando un nuevo sitio que les fuera propicio. 


Generalmente elegían las colinas, para poder ejercer una mayor 
vigilancia, pero también necesitaban la cercanía del agua y tierras 


con buenos pastos y árboles frutales. 
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SU INGENIO 
1ES PROPORCIONO 


EL ALIMENTO 


Los indigenas tuvieron que agudizar sus sentidos y buscar los 
recursos que la naturaleza les proporcionaba, para poder subsistir. 


En la fauna abundaban animales pequeños y la flora, no pre- 


“sentaba plantas comestibles o frutales importantes. 


Fue uno de los motivos por los que las tolderías estaban com- 
puestas por pocos individuos y además vivian en permanente dispo- 
sición para partir a otros lugares. 


Su alimentación consistía en carne de venado, ñandú, apereá, 
la perdiz, el carpincho, la pava de monte, la mulita. 
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Los instrumentos utilizados para cazarlos, consistían en flechas 
cortas de piedra, boleadoras de dos o tres piedras, con una ranura 
por donde ataban los tientos para arrojarlas; hondas y mazas de 


cabeza de piedra. 
Cuando los españoles trajeron sus animales, agregaron la carne 
de vaca y de caballo. > 


De las frutas silvestres aprovechaban la pintanga y los maca- 
chines, el arazá y las guayabas, las semillas de tala y las uva de 


` guaviyú. 
Se habla frecuentemente de la pesca; pero esto es difícil ya que 
no existen fibras textiles que permitan hacer líneas y redes. 
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EL ARTE INDIGENA 


Son muchos los que creen que nuestros indígenas no cultivaron 


"ninguna artesanía. 


Para desmentirlos, han quedado escondidos en nuestros campos, 


tallas en piedra y arcilla, trabajos en madera, hueso y barro. 


Aparecen flechas y boleadoras, cuidadosamente pulidas. Vasos 
pintados, con decoraciones grabadas, fuentes circulares, adornadas 
con gruesos puntos y bordes ondulados. Ollas y cazuelas con ele- 


mentos incrustados o grabados. Morteros de piedra, con su mano. 


1 : 
Generalmente los tallados se encuentran en la parte superior, 


formando figuras más o menos simétricas. 


Para realizar los trabajos se valían de rascadores para pulir, 
curtidores, sierras en forma de media luna para hacer hendiduras, 


percutores para golpear esas piedras. 
” ~de decirse que vivian en la edad de piedra. 


Es necesario interpretar el mensaje de sus obras, para com- 


prender mejor su espíritu, su cultura, sus ideas. 
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SUS MANIFESTACIONES RELIGIOSAS 


Y PRACTICAS MORTUORIAS 


No tenían una religión organizada, pero en cambio eran muy 


supersticiosos. 


Los charrúas creían que existía Un espiritu maléfico, al que cul- 


paban de sus enfermedades o desastres. 


En la manera de asistir a los enfermos y en sus ritos funerarios, 


demuestran que existía en ellos una vaga idea de fuerzas sobre- 
naturales. : 


Cuando alguno moría, ponían su tumba en la cumbre de los 


cerros y el cadáver, 


de piedras. 
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iba con sus efectos personales; luego era cubierto 


Como demostración del dolor que sentían sus familiares, éstos 
se mortificaban. Los mujeres se hacian heridas en los brazos, pecho 


y costados, con la lanza del muerto y se mantenían encerradas du- 


rante dos semanas, comiendo poco. 
Cuando fallece el padre, los hijos adultos, están desnudos y 


ocultos durante dos días. La segunda tarde, otro indio les atraviesa 


la carne, con un pedazo de caña larga, que salga por los dos 


extremos. 
La primera caña se clava en la muñeca y siguen otras, a lo largo 


del brazo hasta la espalda. 
El indio se va al monte, donde pasa la noche y vuelve a la 


mañana a un toldo, donde le quitan las cañas. 


Era una demostración un tanto bárbara de mostrar su pena, 


pero seguramente, ese dolor físico servía para recordar más al ser 


que se había ido, aumentando así, más su ausencia. 
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EN LA GUERRA, DEFENDIAN SU TIERRA 


Con un instinto que les venía de muy adentro, luchaban por su 
sb CS > . 2 ~ . 
patria”; por el suelo que pisaban, por el árbol o el animal que les 


servía de alimento; defendían lo suyo. 
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De noche no se alejaban de sus toldos, atacaban por sorpresa, 


al amanecer, sin orden y con grandes gritos. 


Elegido el jefe, ocultaban a las personas que no participaban, 
observaban ocultos al enemigo y a veces se comunicaban can los. 


grupos aliados, mediante señales de humo. 


Aparentaban ataques, preparaban emboscadas; usaban las mis- 
mas armas que en la caza: boleadoras, o rompecabezas, el arco y la 


flecha, la honda y las lanzas. 


El cacique incitaba a la lucha y como un ritual, cuando el ene- 
migo se acercaba, daban vueltas en fila, escuchando los gritos de sus 


mujeres. 


Por eso cuando los españoles quisieron apoderarse del rumor de 
su río, del canto de sus pájaros nativos, salieron a luchar en defensa 


de su tierra. 
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Y DE ELLOS RECORDAMOS ALGUNOS NOMBRES 


Sin saberlo, quizás, cultivaron en ciertos nombres una poesía. 


rica, tierna, pura. 


Algunos nombres los conocemos bien; de otros no sabemos que 
los indígenas fueron sus autores y quedan aquellos que no recordamos. 
¡Cuántas veces decimos Uruguay! 


Es un nombre hermoso que representa a nuestra Patria y al Río 
que la une con Argentina. 


Vamos a decir.e, por un momento, Río de los caracoles o Río 
de los pájaros pintados, que así lo bautizaron los indígenas. 


Siguiendo al sur de nuestro país, encontramos al Río de la Plata, 
cuyo nombre primitivo, era Paraná Guazú. 。 
Dejemos a Fernán Silva Valdés, que nos explique este nombre, 
en una parte de su poema: “Canción al Paraná Guazú?”': 
“Paraná Guazú 
los indios te llamaban así. 
—Paraná Guazú— 


Gran pariente del mar, en guaraní”. 


A un pájaro pequeño, de gran colorido y rapidez en su vuelo, 


que llamamos picaflor, los indigenas le pusieron Mainumbi. 
Miraban la luna y la nombraban Yací, y para el día, el tiem- 
po, el cielo, usaban Ara. 
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LOS INDIGENAS INSPIRAN A NUESTROS ARTISTAS 


El indígena ha servido de motivo para la obra de artistas uru- 
guayos. 


Juan Manuel Blanes pintó “EL ángel de los charrúas”, donde 


deja impresa su nostalgia por la desaparición de esa raza. 


Sus hijos, son continuadores de la obra del padre; aunque con 


talento menor. 


Juan Luis Blanes modeló al cacique charrúa Zapicán; que en un 
parque de Montevideo, enfrenta a la estatua de Abayubá, creada 


por su hermano Nicanor Blanes. 


Las dos obras fueron luego agrandadas y llevadas al bronce por 


Edmundo Pratti. 


El poeta oriental Juan Zorrilla de San Martin, cantó en su libro 
“Tabaré”, su homenaje a la raza charrúa, a su señoría en los mon- 


tes salvajes. 


Un grupo indígena que hay en el Prado, está representado por 
Viamacá Pirú y Tacuabé, del escultor Eduardo Pratti; Senaqué de 


Enrique Lussich Siri y Guyumusa, esculpida por Gervasio Furest Muñoz. 
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¿RECUERDAS ESTO? 


1. ¿Qué grupos indígenas habitaron nuestro país? 


2. Generalizando, ¿cómo era su aspecto personal? 


3. ¿De qué manera se alimentaban? ¿Hubo cambios cuando 


llegaron los españoles? 
4. ¿Cómo defendían su tierra? 
5. ¿De qué se valían para construir su vivienda? 


6. ¿Qué indígenas se hicieron más populares, por su valen- 


tia y arrojo? 
7. ¿Cómo eran las tolderias? 
8. Menciona alguna práctica religiosa o mortuoria. 


9. ¿Qué quiere decir Paraná Guazú? ¿Es ese el nombre ac- 


tual de un río? 


10. ¿Qué significado tenía para ellos la palabra Uruguay? 
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EL PAGO 


En un rincón de América vigilado por los teruteros. 
Tiene un río charrúa 


con montes siempre verdes e islotes encantados; 
los indios en su lengua. le llamaban 


el río de los pájaros pintados. 


Las olas al correr deletrean su nombre, 


ahuecando las úes y puliendo las ies. 


ANS tl dr S, 


¡Cómo endulzan la boca los nombres guaraníes! 


Fernán Silva Valdés. 


Esta poesía, pertenece al libro “Poemas nativos”. 

Fernán Silva Valdés es un escritor y poeta oriental, profunda- 
mente dedicado a destacar los casos y cosas de nuestro campo; nues- 
a tra vida y costumbres. i 
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CUANDO SOLIS DESCUBRIO EL RIO DE LA PLATA 


; Dice el historiador uruguayo Isidoro de María, que cuando Solis 

“llegó a la isla que llamó de Martin García, nombre de su piloto, se 
dirigió a la costa del territorio Oriental, donde se dejaron ver algunos 
indios que observaban como sorprendidos el arribo de la embar- 
cación. Solís desembarcó con unos compañeros, con ánimo de reco- 
rrer el país, pero una emboscada de flecheros que los charrúas habían 
apostado, cayó de improviso sobre los castellanos, dando muerte a 
Solís y a varias personas más, quedando cautivo y malherido el Al- 
férez Francisco del Puerto, al que conservaron vivo. 


Once años más tarde, Gaboto y sus navegantes, lo encontraron 
cerca de San Salvador e hicieron posible que volviera a la civili- 
zación”. 
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LLEGARON LOS PRIMEROS ANIMALES 


Cuando vinieron los españoles, hubo cambios importantes en la 
vida de los indígenas. 


La llegada del ganado, que aquéllos trajeron, les permitió tener 
carne más abundante y animales más fáciles de capturar. 


Pero ellos no criaban ni cuidaban del ganado; lo veían simple- 
mente como un nuevo tipo de caza y de alimento. 


Buscaban los vacunos que vagaban, en cantidad, por las gran- 
des extensiones; y le daban caza, con sus boleadoras de piedra pulida. 


Más tarde, llegaron a domesticar al perro. 


Con el caballo fue distinto; se transformaron en buenos jinetes, 
con lo que lograban conseguir mejor caza. Los manejaban con gran 
destreza, complementando perfectamente sus correrías y los ataques 
indigenas. 


Con la posesión del caballo, tuvieron que modificar sus armas. 
y costumbres. Empezaron a usar una larga lanza, de alrededor de 
tres metros, que les servía de apoyo para montar y desmontar. 


lo dominaron por completo: se ocultaban en su cuello, pare- 
ciendo que los animales no tenían jinetes; y así se ocultaban del 
enemigo. 


Cuando el ganado silvestre comenzó a escasear, se dedicaron: 
al pillaje, asaltando las estancias. 
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ARTIGAS Y LOS CHARRUAS 


“Tenían los charrúas por Artigas un gran respeto aunado a un 
sentimiento de admiración sincera, nunca desmentido, como si en 
realidad hubiese llegado hasta ellos la fuerza de su prestigio o la 


fama de su bravura. 


Ea Er 
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- Resueltos pues, a acompañarle con lealtad en todas sus luchas 


formidables, sin reservas para su presente y futuro. 
Marcharon animosos. 


Durante largos años, junto a las milicias, rodaron como una 
tromba de extremo a extremo del territorio, siempre montaraces y 
bravíos, temibles en refriegas y sorpresas, acampando apartados a los 
flancos de la columna, con la mirada atenta al peligro, lo mismo 
que una manada de pumas errantes, echados en los pajonales al 


acecho”. 


Eduardo Acevedo Diaz. 


Eduardo Acevedo Díaz fue periodista, novelista, diplomático y 
militar. 

Sus obras más importantes son: Nativa, Grito de Gloria, Soledad, 
Lanza y Sable, Ismael, El mito del Plata. 

Sus novelas reflejan las luchas por la independencia. Aparece 


también la naturaleza, pues describe los paisajes con un gran acierto. 


Su personaje preferido es el gaucho. 


VAMOS HASTA EL PRADO 


Nos acercamos a un mar de verde follaje, de flores multicolores, 
- de caminos que van y senderos que vienen, de un arroyo manso que 


se desliza a paso lento. 


Allí, junto a viejos árboles, encontramos a un grupo de indi- 


genas. 
Su actitud aparenta vida; pero sabemos que ya se fueron... 


Son los últimos charrúas: Tacuabé, mondo Pirú, Senaqué y Gu- 
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yumusa, que parecen contemplar lo que fue. su tierra. 


Sus creadores son la obra de tres artistas orientales: Edmundo 
Pratti, concibió a Viamaca Pirú y Tacuabé. Senaqué, salió de las ma- 


nos del escultor Enrique Lussich Siri. 


La india Guyumusa, acerca su largo cabello a la niña que tiene 


en brazos; así la imaginó y esculpió su autor, Gervasio Furest Muñoz. 


Estos últimos indigenas fueron llevados a Europa y exhibidos en 
París, siendo observados con gran atención y curiosidad por el públi- 


co y los estudiosos. 


Pero esa no era su tierra... no era su patria... y lejos de ella, 


no pudieron vivir. - 


Y allí murieron... 
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NOS PARECEMOS A LOS INDIGENAS 


Podemos leer muchos libros, ver grabados, buscar en dicciona- 
rios, preguntar, visitar museos, recorrer con la imaginación la vida de 
los indígenas y seguramente nos parecerán muy distintos a nosotros. 

La manera de vivir, las comodidades que nos ha brindado la 
ciencia, las oportunidades de estudiar, la alimentación, los medios de 
comunicación, la organización familiar. 

En fin, muchos elementos nos alejan de ellos. 

Pero hay algo, que podemos afirmar, como en el título: nos pa- 
recemos a los indigenas; y es en su valor para defender su tierra, que 
era su Patria. 

Si seguimos a través del tiempo, encontramos a Artigas y todos 
los Patriotas que prefirieron morir, antes que ver su tierra en manos 


extranjeras. 


Y en el moment oactual, está latiente en todos el deseo de man- 


tener nuestro país libre. 


luchamos con las armas que podemos: unos estudiando, otros 
con su trabajo en el campo o la ciudad; la mayoría con sus actos 


honrados o sus obras generosas. 


Desde pequeños a ancianos, cada uno a su manera, tenemos 


que defender y querer a la Patria, 
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MEDITA UN POCO ACERCA DE LO QUE LEISTE 


Ahora sabes más, acerca de nuestros primeros habitantes. 
Merecen nuestro respeto. 


Con sus limitados medios; la búsqueda constante de alimentos; 
sus luchas contra otras tribus o los extranjeros, su vida primitiva, la 
pobreza de sus recursos, supieron mantenerse por muchos años. 


Idearon formas para conseguir su alimento; trasladándose, re- 
corriendo, buscando hasta encontrar un lugar cuyos recursos natura- 
les, flora y fauna, les permitieran subsistir. 


Sin herramientas, construyeron utensilios, que usaban en la caza 
y en la defensa personal. 

Emplearon lo que tenían a mano, para hacer sus tolderías, coser 
su simple ropa. construir sus ármas de lucha, fabricar algunas piezas 
de alfarería. ' 

Se defendieron de otras tribus. 

Se defendieron del extranjero. 


Pero los años, la lucha permanente, la llegada de los españoles, 
los fue desplazando, exterminando, llevándose su vida, hasta que 


desaparecieron por completo... 


a e e de o ci A e A 


Paraná Guazú: 


Arací: 
Iracema: 


Irupé: 


Ibirapitá: 


Mainumbi: 


Cambá nambi 
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RECORDEMOS VOCES INDIGENAS 


Río de los caracoles o Río de los pájaros. Río de los 
pájaros pintados. 


Pájaro. 

Río como mar. Gran pariente del mar. 
Madre del cielo, cuya morada es la luna. 
Murmullo. Rumor. 


Plato en el agua. (Se refiere a una planta acuática, 
cuyas hojas verdes y lisas por encima, tienen un re- 
borde vertical, que las hace parecerse a un plato). 


Madera colorada. (Para nuestro país este árbol tie- 
ne un valor especial, ya que es representativo del 
máximo héroe, José Artigas). 


Picaflor. 


Oreja de negro. (Así le llamaban al árbol que noso- 
tros conocemos por timbó). 


NUESTRO INDIGENA 
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CORRIGE: 


En página 6 (2* y 3* línea) debes leer: 
~... y un consejo de ancianos y guerreros... 


z 


Pág. 10, primera línea del 4° párrafo: 
“Estaban establecidos en la costa atlántica... . 


s 


Pág. 16, el tercer párrafo, así: 
“De las frutas silvestres aprovechaban lo pitanga y los macachines, el arazá y las 


srr 


guayabas, las semillas de tala y la uva de guaviyú”. 

Pág. 16 — al finalizar la lectura, agrega: 

“Y la flora no ofrecía árboles cuyo tamaño permitiera la confección de canoas”. 
Pág. 21 —última línea (último párralo)— así: 

“que se había ido. lamentando así. más su ausencia”. 

Pág. 25, últimas líneas del penúltimo párrafo: 

“Tabaré. su homenaje a la raza charrúa, a su señorío en los montes salvajes”. 


Pág. 25, segunda línea del último párrafo: 
“Viamacá Pirú y Tacuabé. del escultor Edmundo Prati..." 


Pág. 32, primera línea: 
“Tenían los charrúas por Artigas un gran respeto aunado a un? 


Pág. 34, 5° párrafo, segunda línea: 
“Prati, concibió a Viamaca Pirú y Tacuabé. Senaqué salió de las ma-”. 
Pág. 35, sexto párrafo: 


“Y en el momento actual, está Jatiente en todos el deseo de mantener nuestro 
país libre”. ; $ 


Este libro se imprimió en los Talleres Gráficos 

de Editorial “EL PUEBLO”, Paysandú 1236, 

Montevideo, Uruguay, en el mes de enero 
del año 1973. 


